AL  SUPE 
k 

FAVOR  BE 


M.   H.    P.  i^r- 


MIOR  GOBIERNO 


AINADO 

JAVIER  CARVALLO, 


8  X  M  O,    SEÑO  R 


Fr.  Juan  Antonio  Azebe.do,  lector,  ju- 
bilado de  la  regular  observancia  de  -San 
•Francisco  ante  V".  E.  con  .el  mayor  res- 
peto digo:  que  siendo  el  buen  nombre  lo 
más  recomendable.,  y- digno  de  aprecio 
aun  para  los  muertos,  y  "no  podiendo  és- 
tos por  sí  mismos  hacer  personería -en  es, 
*e  mundo  en  defensa  de  su  reputación  in- 
justamente vulnerada,  queda  esta  obliga» 
«ion  á  aquellos  vivientes,  que  por  algún 
titulo  con  respecto  á  ellos  deben  mos- 
drar.su  agradecimiento.       -.  iQ 

Por  este  motivo  viendo  denigrada,  del 
«modo  mas  atroz-  la  buena  fama  del  Jna- 
dó  R.  .P.  L.  jubilado  Fr.'  FraiyjíscQ  .«Tavi'gr 
-Carvallo  \  me  compete  comor  religioso  del 
nnstno  orden,  y  discípulo  suyo  manifestar 
®  V.  E.  la  injusticia,  impiedad,  y  fiere- 
iza  vcon  que  ei  R.  P.  provincial  Fr.  Hi- 
pólito Soler  ha  procedido  contra  él  en  la 
^patente  que  ha.  aecho  girar  porUodos  los 
■convenios,  y  cuya  copia  adjunta  presento. 

Es  .el.  ¿asa,7qu*  el.R.  Carvallo  habien- 
do sido  excluido  del  oficio  de  provincial 
sin  una  decisión  competente  acerca  de  la 
pretendida1  nulidad  del  capítulo  ,  en  que 
fue  nombrado  ,  obtuvo  licencia ,  y  reco- 
mendación del  superior  gobierno  para  vi- 
vir fuera  del  claustro  (como  ermita  del 
documento  adjunto)  ó  ya  por  librarse  de 
las  violencias ,  y  vejaciones,  que  juiciosa- 
mente debió  temer,  ó  por  otros  motivos 
que  se  tuvieron  por  suficientes;  sin  que 
desde  la  época  de  esta,  gracia  haya  ha- 
bido reclamo  alguno  ,  ni  contradicción  de 
los  que  en  todo  el  tiempo,  que  ha  corri- 
do ,  se  han  reputado  por  prelados. 

Sm  embargo:  la  protección  del  gobier-  i 
no,  que  lo  tuvo  á  cubierto,  éh  ef  tiem-  jj 
po  de  su  existencia,  es  ahora  el  título,  s 
que  tiene  el  R.  proanaial  pasa  .«lírajar  ¡ 


t  su  memoria,  equivocándolo  con  los  apósl 
í  tatas,  y  penándole  como  á  ellos  con  la 
\  privación  de  los  sufragios  espirituales  acos- 
;  tumbrados  en  la  provincia.    Conducta  in- 
I  sultante,  é  injuriosa  al  superior  gobierno, 
:  pues  retrae  á  los  religiosos  de  ocurrir  á 
;  él  en  lanceé  urgentes  por  el  temor  de  igual 
¡  ignominia;  y  manifiesta  en  el  R,  provin- 
cial  no  solamente  una  ignorancia  crasa  y 
vergonzosa  de  las  leyes  de  la  orden,  y  do 
ios  cañones  de  la  iglesia,  sino  también  una 
venganza  ferina  con  la  que  dirige  sus  ti- 
ros mas  allá  del  sepulcro. 

Por  que,  señor,  aunque  el  finado  no 
hubiera  vivido  bajo  la  protección  del  go- 
bierno ,  y  de  orden  suya  (lo  que  era  ne- 
cesario para  que  se  le  reputase  sin  licen- 
cia) qmen  ignora,  que  las  censuras  ecle- 
siásticas, que  se  llaman  oh  nomine ,  co- 
mo son  las  .del  venerable  Difinitorio  no 
obligan ,  ni  ligan  sin  la  circunstanciada  in- 
:  limación,  que  asigna  el  derecho  ?    ¿  quien 
:  no- sabe  que  para  formar  contumacia  en  la 
:  inobediencia  se  necesita  una  resistencia  con- 
:  tmuadaá  preceptos  multiplicados?  ¿Y  quien 
!  no  advierte  según  el  contenido  de  la  ad- 
junta patente ,  que  han  faltado  enteramen- 
te estas  formalidades,  cuando  el  R.  pro- 
■vmcial-4alla  contra  el  finado  P.  Carvallo, 
asegurando  que  vivió  excomulgado  sin  otro 
fundamento ,  que  por  constarle  ,  que  leyó 
la  patente ,  que  se  expidió  á  todos  los  con- 
ventos! 

Aquí  se  ve  claramente  la  falsedad,  con 
que  se  supone  intimación  lo  que  fue  un 
puro  acto  de  curiosidad,  que  lejos  de  per- 
judicarle,  debió  dejarle  seguro  de  que  no 
era  comprendido  en  la  dicha  patente,  pues 
se  dirigía  Contra  ios  que  vagueaban  sin 
licencia. 

i  Peno  á  mas  de  esto;  ¡se  ordena  en  núes- 


tros  estatutos ,  que  al  religioso  que  se  ex- 
travia de  la  obediencia  se  le  declare  após- 
tata en  el  dia  viernes  inmediato  á  su  fu- 
ga, ó  exclaustración,  y  nadie  ha  oido  que 
en  tantos  años,  que  el  R.  Carvallo  ha  vi- 
vido fuera  de  convento,  se  le  haya  decla- 
rado tal  en  alguno  de  ellos;  antes  por  el 
contrario  ha  ejercido  públicamente  las  fun- 
ciones del  sacerdocio  en  la  iglesia  de  la 
Recolección  sin  que  ningún  prelado  de 
cuantos  le  han  visto,  haya  puesto  el  me- 
nor reparo. 

¿Y  cuanta  mas  fuerza  recibirla  el  con- 
cepto de  su  segundad,  é  inocencia  ,  si  se 
atendiesen  las  órdenes  del  prelado-gene- 
ral ,  que  le  favorecieron  ;  los  desvarios  es- 
candalosos del  Capítulo  del  ano  de  11  en 
que  fue  nombrado  un  provincial  extraor- 
dinario por  exclusión  suya  ;  y  el  silencio 
malicioso  ¡  que  se  ha  observado  desde  en- 
tonces sin  ocurrir  á  la  silla  apostólica  pa- 
ra el  reparo  de  tantos  errores ,  y  cuando 
menos  de  tantas  dudas  ? 

Permítame  V.  E.  no  dilatarme  en  este 
punto  ,  que  pide  otro  juicio,  y  que  acre- 
dita la  reprensible  insensibilidad,  en  que 
han  vivido  cuantos  han  figurado  en  el  re- 
gular gobierno  de  la  provincia.  Y  aten- 
diendo por  ahora  al  enorme  atentado,  con 
que  el  R.  provincial  ha  atacado  los  de- 
rechos de  la  suprema  autoridad  en  la  pa- 
tente calumniante,  que  llevo  insinuada, 
se  ha  de  servir  V.  E.  ordenar  que  se  ten- 
ga por  nula  y  de  ningún  valor,  y  que  en 
todos  los  conventos  de  la  comprensión  del 
gobierno  de  V.  E.  se  borre  del  libro  en  que 
se  ha  insertado,  y  se  apliquen  inmediata- 
mente por  el  finado  R.  Carvallo  los  su* 
fragios  públicos  ,  y  privados,  á  que  se  ha 
hecho  acreedor  por  su  antigüedad,  por  su 


f  mérito,  y  por  la  rendida  obediencia,  que 

I  mostró  siempre  á  los  prelados  legítimamea- 
|  te  constituidos  en  la  provincia. 
I  Por  tanto.  A  V.  E.  suplico,  que  ha- 
*  bíendome  por  presentado  ,  se  digne  pro* 
|  veer  como  llevo  expuesto,  por  ser  justi- 
|  cia  que  imploro  &c.  =  Fr.  Juan  Antonio 
í  Azebedo.— 

I        Providencia  del  gobierno. 

Habiendo  elevado  al  gobierno  el  religio- 
so Fr.  Juan  Antonio  Azebedo  una  repre- 
sentación ,  quejándose  del  procedimiento 
del  R.  provincial  del  orden  de  S.  Fran- 
cisco Fr.  Hipólito  Soler  en  la  expedi- 
ción de  una  patente  ,  que  se  ha  tenido  á 
la  vista,  por  la  cual  manda  que  ningún 
convento  de  la  provincia  haga  sufragios 
al  religioso  Fr.  Francisco  Carvallo;  tuvo 
á  bien  el  gobierno  oir  el  dictamen  del  Sr. 
provisor  gobernador  del  obispado ;  y  ha- 
biéndolo expedido  ha  reeaido  en  aquella 
el  decreto  del  tenor  siguiente. 

"De  acuerdo  con  las  juiciosas  observa- 
ciones del  .Sr.  provisor,  hágase  entender 
á  los  guardianes  de  los  conventos  de  S.  Fran- 
cisco ,  y  Recoleta,  que  el  gobierno  desea 
se  haga  cesar  el  escándalo,  que  resulta  de 
haberse  omitido  los  funerales,  que  corres- 
pondían por  el  alma  del  finado  religioso 
Carvallo;  y  archívese  este  expediente" 

Lo  que  se  transcribe  á  V.  P.  para  su 
inteligencia,  y  á  fin  de  que  en  la  parte 
que  le  toca  dé  el  lleno  correspondiente  á 
dicha  resolución ,  cuidando  de  avisar  al 
gobierno  de  su  recibo,  y  cumplimiento. 
Buenos  Aires  10  de  diciembre  de  1821.= 
Bernardino  Rimdavia.  —  Al  R.  P*  guar- 
•  dian  del  convento  de  S.  Francisco. 


BUENOS  AIRES; 
Imprenta   de  AlvareZc 


